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SCENDIENDO a gene- 
nera l a l coronel Ro- 
|o --u n a  m agn ífica  ca­

pacidad de estra tega  y  una 
noble servidum bre a lo lea l- 
to l— la República prem ia, de
mom ento, los inapreciab les servicios que este excelente m ilita r  
viene prestando a la causa del pueblo desde el día 18 de ju lio . El 
decreto que da cuenta  del ascenso y  que hace varios días fué  f i r ­
mado, ya estaba escrito  con trazos de g ra titu d  y adm irac ión  en 
el corazón de todos los an tifasc is tas  españoles.

La República sabe prem ia r a ios que la defienden y lo m ere­
cen, y  castiga e jem plarm ente  a aquellos que son un obstáculo en 
el cam ino que nos lleva a la v ic to ria .

« *  *  I

B u r l a  bu rlando—burlo  
crue l de la trág ica  
rea lidad—el in trép ido  

m is te r Edén (léase ídem) ha 
resucitado el C om ité  de Lon­
dres. L lam ado de "n o  in te r­
vención" porque e fec tivam en­
te  im pide que in tervengan en 
nuestro co n flic to  algunas na ­
ciones. Precisamente las que, 
por su h is to ria  y  por la s ig ­
n ificación  po lítica  de sus go ­
biernos, habrían dé in te rve ­
n ir a nuestro fa vo r. C loro es 
que los potencias to ta lita r ia s  
siguen in te rv in iendo  en con­
tro . Pero m is te r Edén (léase 
ídem) no concede im po rtan ­
cia a ese d e ta lle ; todo obra 
humana tiene  su im perfección 
Y lo del C om ité  de Londres, 
es esa precisam ente.

A l g e n til joven hombre de 
estado inglés le va a sobrar 
todo pron to . Su e legancia, su 
elocuencia y  hasta su in te li­
gencia. Con su ape llido  va a 
tener bastan te . M is te r Edén 
(léase ídem ) esperará a que 
expongan sus "gen ia les" fó r ­
mulas G randi o Von R ibben- 
trop. El, después, p ronunc ia - 
m su a p e llid o : "Id e m , Idem ".
Y  le pasará la fa c tu ra  a su 
ín tim o  am igo el destronado 
Eduardo V I I I .  Cuyas andan­
zas fasc is tizan tes no son, 
precisamente, un secreto.

*

C UMPLESE, en estos 
días, el an iversario  
heroico de la defensa 

de M od rid . Un oño de vida 
ciudadana que no han logra­
do in te rru m p ir los cañones 
enemigos. Un oño de escep­
ticismo e ind ife renc ia , paro 
la amenaza de sus aviones de 
bombardeo. Un año de sacri­
fic io  y de privaciones, como

DE NUMERO A NUMERO

G LO SA R IO  DECENAL

El díof del faicíimo habla:

t j

<<

"P oe ta ré  con quienes os exp lo ta ron  y op rim ie ron , como merecía vues­

tra  ín fim a  condic ión hum ano; con quienes, bien conocedores de l te ­

rreno, guíen por cauces de e ficacia  m i acción p u rificade ra .

apo rtac ión  gustosa o l tr iu n fo  
de la Idea. Un oño de e n te rra r 
bien hondo su prop io  do lo r, 
poro o frecer una sonrisa al 
com batien te  en descanso. Un 
año de v iv ir  con fiado  en la 

abnegación y el cora je  de sus soldados; en la peric ia  de sus m an­
dos m ilita re s ; en la entusiasta a tención de sus com isarios. Un año 
de o frecer a todos ellos la con fionza  de su re taguard ia  sobria y 
d isc ip linada.

Ha pasado un año y M a d rid  se a firm a  en su vo lu n ta d  de ve n ­
cer. Y  su v ic to r ia  será la de toda España. Y  la de todos los pue ­
blos libres. ¡M a d rid , cuna, espejo, corazón y  cerebro de lo nueva 
Español

* « *
EMOS por c ie rto  la 

pérdida c ircuns tanc ia l 
de A s tu rias  para la 

causa de la República. Poco 
im porta  para el resu ltado  f i ­
na l de la contienda que no 
puede ser o tro  que lo v ic to ­
ria  de la L ibe rtad  y  lo J u s t i­
c ia . Y  menos, para el ju ic io  
que a la H is to r ia - -y  a  noso­
tros— puedan merecer los lu ­
chadores asturianos. En nues­
tro  H is to ria  p a tr ia  ya hubo 
una " In ve n c ib le ". La escua­
dra que Felipe I I ,  envió  a 
a b a tir  el poderío nova l inglés 
en su propio guarida . La cual 
fué  derro tada , sin que la H is­
to ria  le cambiase e l c a lif ic a ­
tivo . Como ocurre, ohora , con 
A stu rias . A  pesar de todo  A s ­
tu rias , la " In v e n c ib le " ; que 
nunca fué  vencida uno  raza 
de héroes. Y  los soldados as­
tu rianos de la República , d i­
rán con los m arinos españo­
les de a n ta ñ o : "N oso tros  no 
solim os Q luchar con los e le­
m entos geográficos".

* * *
r  L  fascismo ha ba tido  

ú ltim am en te  un nuevo 
"ré co rd ". La aviac ión 

japonesa ha conseguido con 
sus bombardeos m o to r tres 
m il personas en qu ince  m in u ­
tos. Lo a r itm é tica  e lem enta l 
ind ica  que esto hace 12 .000  
por hora ; por lo ta n to , 
2 8 8 .0 0 0  por d ía ; y  si nos 
p lace seguir m u ltip lica n d o , a l 
año 105 .12 0 .000 .

Pensad en esa carn icería , 
que representa la fin a  pe rfec­
ción del sa lva jism o del s i­
g lo  X X . Hemos vu e lto  o la 
selva; pero a una selva em ­
ponzoñado con todas las a yu ­
das de la ciencia. La selva in ­
fe rna l.

'V>-

ir  o I"'* 
il Gos? 
}den s f  
tordas.< Un tolo afán: ¡Salvar a España
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La nueya educación
Cree un pedagogo contem poráneo que los actuales métodos de educación, o pesar 

de haber evolucionodo, no perfeccionan ni a medias el ind iv iduo , y la única solvación de 
lo hum anidad estriba en lo educación: a e llo  deben concretarse las aspiraciones de todo 
el m agisterio . Para hacer un m undo m ejor, es preciso que los que educamos hagamos 
buenos, uno por uno, a sus hab itan tes , que serón los a rtífices  de la bondad universal 
Es preciso em pezor enérg icam ente con una educación nueva basado en la nobleza, el 
tra b o jo  y lo un ión , precisam ente en estos momentos en que lo educación ha fracasado, 
como lo dem uestran c laram ente  las naciones mós c iv ilizodos  del m undo movidas por 
ilim ita d a  am bic ión y odio intenso, de hom bre a hom bre, con todos los re finam ien tos de 
la ciencia acum ulada du ran te  siglos.

Si se hubiera enseñado a los hombres a l m ismo tiem po que las ciencias, a re p rim ir 
sus am biciones, a fre n a r sus pasiones, a ver en cada hombre un ser d igno  de respeto y 
am or, to l vez el av iodor no emplearía su aeroplano pora sem brar la m uerte  desde los 
o ltu ra r , y el m ecánico y el ingen ie ro  no concentra rion  todas sus capacidodes y energías 
en perfeccionor m ortífe ras m áquinas.

El método precorrizodo por el c itado  pedagogo, en su sistem a, parte del p rinc ip io  que 
se podría lla m a r ind iv idua lism o b io lóg ico en vez de lo que hacemos nosotros: co lec ti­

vismo filosó fico .

El f in  perseguido es el de la escuela vo iu n ta ris ta  por encim a de la m em orista y de 
la in te lec tua íis to . Sur. medios son: la autoeducación propia y obsoluta . En la escuela 
Sí; inv ie rten  los té rm inos : el maestro eo lio , observa, anota acciones y reacciones para 
fo rm a r la fu tu ra  pedogogio; el n iño tra b a ja  solo con abundantís im o m a te ria l, es su p ro ­
pio maestro, a r tíf ic e  de su perfecc ionam ien to ; el maestro d ir ige , ve lo , encauza y sugiere.

En las páginas 6, 7 y 8:

Breve historia mal contada, 
de un chico de la Brigada

En ei próximo número doremoi 

el re iuítodo de nueftro concur­

to, del mei de octubre

COniSARlAW MlXtfi
■ ai

Cultura y libertad
Siempre el Gobierno del Frente Popular 

se ha preocupado de lo cu ltu ra  del pueblo 
español. Sería largo enum erar los decretos 
que han ido opareciendo en la "G ace ta ", 
encam inados todos ellos a robustecer la 
cu ltu ra  de! p ro le ta riado  español.

La cu ltu ra  es el más preciado don del 
hombres libre. El hombre ignoran te  se en­
cuentro apris ionado por las cadenas del 
e rror y no se puede esperar de él nada más 
que el m al, el v ic io  y  la corrupc ión ; es de­
cir, fa inm ora lidad  en sus diversos aspec­
tos. El hombre ignoran te  es el e terno pa ­
ria, por tener que v iv ir  suped itado a l que 
sobe más que él. Por el con tra rio , el hom ­
bre que tiene la su fic ien te  cu ltu ra  para 
desenvolverse en lo sociedad, va co n tin u a ­
mente enriqueciendo su saber con ios más 
variadas enseñonzas, va e m a n cipándose 
pau la tínom ente , y al rom per to ta lm e n te  los 
cadenas que lo apris ionan, entona el can­
to .m á s  sentido y sublim e a la íibe rtod , ya 
que su in te ligenc ia  ve nuevos aspectos de 
la v ido, antes paro él desconocidos, y  s ien­
te  goces que no podía llegar a sospechar 
nunca poder conseguir.

Hagamos in te ligencias sanas que sepan 
d is tin g u ir  el bien del m al, el e rror de lo 
verdad, el derecho del deber. In te ligencias 
con conocim ientos que c ris ta licen  en reglas 
de conducta que hagon a ios individuos 
ejemplares, ya que la ignorancia  ob liga  a 
los que la padecen a obror como bestias 
salvajes.

Fuera de oscurantismos ridículos, ya que 
entorpecen la m archa progresiva de la so­
ciedad. ¡C u ltu ra  a los traba jado res! M u ­
cha cu ltu ra , que dé como resultado segu­
ro in te ligenc ias sanas, siempre dispuestas 
a ob ra r el bien.

JU A N  M A R T ÍN E Z  SAURA

Compañeroi:

1.0 Brigoda cuenta con un excelente a lta vo z . Desde él, todos los días, se dicen ol enem i­
go las verdades que sus jefes ocu ltan . Y  la propagando, tan  e ficozm ente  rea lizada , tiene 

un inconsabte po ladín en Rodríguez, nuestro o c tivo  Com isario.

La im portanc ia  del periód ico aum entará  
cuando cada uno de nosotros divulguemos 
con él cuantos conocim ientos poseamos con 
re lación o la cu ltu ra , ta n to  social como 
general.

La v ida  social no sería posible sin la 
con fianza  que nace de la un ión de esfuer­
zos de todos los trabajadores.

El hombre debe cu m p lir siem pre y  en 
todo m om ento sus deberes sociales. Más 
aue en el propio, debe procurar por el bien 
de ia co lectiv idad .

M e siento en todo m om ento solidario 
con mis hermanos los t  r a b ajadores del 
mundo, y  pongo mi tra b a jo  y  m i ideal de 
ju s tic ia  a l servic io  de la H um anidad.

ESPARZA

Ayuntamiento de Madrid



A los conductores Nuevoi horizontef
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Lo m isión que nosotros cum plim os hoy 
en lo guerra, no nos podemos im og ino r el 
va lo r y la im portanc ia  que tiene . Es un 
servicio— el de los cam iones y  coches lig e ­
ros— de los más ú tiles y necesarios para 
nuestro tr iu n fo . Y  para que se pueda lle ­
va r o cabo, es preciso la un ión  de todos, 
cum pliendo cada cual con su deber y obe­
deciendo o nuestros jefes, que tienen que 
conducirnos por el cam ino de la v ic to ria .

Nosotros, los conductores, tenemos el 
deber y la ob ligación de ve la r por nuestras 
arm as de com bate, que son los coches. Ya 
sabemos todos que los coches se han es­
tropeado du ran te  el tiem po que llevamos 
de guerra ; unos, por desgaste n a tu ra l, y 
otros, la m ayoría, por no tener con ellos el 
cu idado que debíamos de haber ten ido. Pa­
ro no tener necesidad de a d q u ir ir  en el ex­
tra n je ro  nuevo m a te ria l, que nos haría  des­
prendernos de nuestras reservas en oro, 
debemos cu ida r cuan to  esté a nuestro a l­
cance el m a te ria l que nos han asignado. 
Cosa que nosotros, los conductores de la 
108 Brigoda, realizarem os s ie m p r e  con 
gusto, por ir  en e llo  el t r iu n fo  de nuestra 
causa.

Así, siempre, cam aradas, que pronto 
nos desquitarem os de las fa tig a s  que, por 
cu lpa de la cana lla  fasc is ta , hemos de su­
f r i r  en esta guerra que ellos han provo­
cado.

¡V iva  nuestro tr iu n fo !

M A N U E L  V IC O  JU S T IC IA

¡Adelante!
C am aradas: Os d ir ijo  estos palabras co­

m o sa n ita rio  de lo 108 B rigada, estando 
m uy orgulloso de pertenecer a  e lla .

En los días de a taque en los fren tes de 
B rúñete y  Q u ijo rna , puedo dec ir con la 
sa tis facción del deber cum p lido , nuestro 
octuac ión , nuestra to rea— a pesar de ser 
m uy ardua— no mereció mós que los p lá ­
cemes de nuestros jefes. Recuerdo esto, 
porque, a m i entender, el soldado del pue­
b lo  no debe quejarse por m uy duro que sea 
el tra b a jo  que le encom ienden, y  debe h a ­
cerlo sin demora, poro lo m ayor p ro n titu d  
de nuestra v ic to ria . Esta v ic to r ia  nos dará 
paz, troba jo , libe rtad , la independencia de 
nuestra p a tr ia  y  el com ienzo de su eng ran ­
decim iento  y b ienestar. Por todo eso, com ­
pañeros, luchamos con tro  el fascismo.

Ei pueblo espoñol defiende hora tras ho ­
ra y polm o a palm o su tie rra  y su libertad. 
Las defenderé, si es preciso, hasta d e rra ­
m ar lo ú ltim a  gota  de su sangre. Nuestros 
hermonos, los que cayeron con una son­
risa en los labios y  una esperanza en su 
corazón, nos lo piden sin cesar. Y  nosotros 
sabremos luchar y vengarlos; sabremos ha ­
cer fru c tífe ra  su sangre, derram ada por lo 
p a tria  y por el bien de la hum anidad.

¡V ivo  el E jército  popu la r! ¡V iva  nuestro 
G obierno! ¡A de lan te , c a m a r o dos, hasta 
consegu ir la v ic to ria  d e fin it iv a !

M A R IA N O  Q U IR A N  MORENO

N uestra lucha es tan  grandiosa y sublim e que ha conseguido despertar y  encouzar 
e¡ in te lec to  de las masas. Es esto to n  im po rtan te  y ho sido llevado de to l to rm o , que 
hoy el soldado, el pueblo en arm as con tra  la invasión, solam ente tiene pensamientos 
conscientes de responsabilidad, de abnegación y de sacrific io , que se han de re fle ja r, in ­
dudab lem ente, en el tr iu n fo  d e fin it iv o  de las re iv ind icociones del p ro le ta riado .

N uestro Gobierno, que s ig n ifica  la cu ltu ra , ha cum plido con su lemo, y  o esta obra
tun  inconm ensurable han con tribu ido , por una parte , nuestros jefes, y, por o tro , nues­
tro  Com isariado. Y  en las in te ligenc ias de los com batientes, lim itados  en sus h o rizo n ­
tes por los plonos negros del fascism o, se han in troduc ido  las luces del in f in ito , de nues­
tra  ju s tic ia  social.

H an cum plido e llo s -- je fe s  y  com iso rios --y  hemos respondidos nosotros, los soldados. 
Hoy, a más de la enseñanza, bien encauzada, en todos los rincones de nuestro  E jército
popu lo r, tenemos el órgano más preciado y que ta n to  hemos deseodo: la Prensa. Nuestra
B rigada --com o tan tas  o tra s --  tiene su periódico, donde todos podemos expresar nues- 
tio s  pensam ientos, nuestros deseos de libe rtod .

Hoy día, el E jé rc ito  del pueblo es una organ ización donde resplandece la cu ltu ro , 
m an ifestado  de diversos form as. La capacidad del soldado está dem ostrada en el alcance 
de sus o rtícu los  y exposiciones. ¡¡D ife re n c io  de aquel E jército  corrom pido y tra ic ionero  
con el nuestro , fo rm ado por todo un pueblo áv ido de sus re iv ind icaciones to ta le s !! Las 
naciones y sus representaciones genu in as--los  G obiernos--han de adm ira rnos en todo, ya 
que seremos los que hemos de señalar lo ru to  a seguir por lo H um an idod . Pueden pre­
g u n ta r a todo soldado. El responderé lo que es un Estado to ta lita r io  o feuda l y lo que 
es un Estado dem ocrático, Y  razonoró en un sentido ta l que tendrán  que adm ira rlo . 
Hoy no cabe ya el m ito  de la in cu ltu ra  del pueblo. Te d irá  c la ram ente , con exposición 
de razones, teorías y c ircunstancios, lo que es y  s ign ifica  ese Estado del crim en, que to ta ­
lita r io  se denom ina y  que recibe el subnom bre de corpora tiv ism o, que es la representa­
ción, en toda una época de avance social, de las celebérrim as Corporaciones de A rtes  y 
O ficios que surgieron en pleno Edad M ed io . Te sobró d is tin g u ir  la nación, el Estado y 
todos sus Poderes y  te  doró una exposición razonada de los sistemas colectivos de los 
elementos que producen, o sea, ios troba jodores. Igua l que .en este orden social y po lí­
tico , te  hab la rá  de las diversas m aterias y  ciencias qu constituyen uno C u ltu ra . De L i­
te ra tu ra  sabe lo apreciación abso lu ta  de lo que s ig n ifico  una obra de M a rx , de Engeis, de 
Barbusse, de Hugo, e tc. Y  saben sus in terpre tac iones porque se le ha enseñado. Igua l­
m ente tiene  sus conocim ientos de M a tem á ticas , G eografía , etc. Y  paro la fá c il expre­
sión de sus sentim ientos tienen el estud io  de la G ram ática.

Evidentem ente que un E jército  del pueblo, como el nuestro, que lleva este cam ino, 
tiene, forzosom ente , que conseguir la V IC T O R IA , dando paso a o tra  v ida  de NUEVOS 
HORIZONTES, d iá fanos, que abarcarán las aspiraciones hum anas y  redentoras de nues­
tro  pueblo traba jodo r, heroico y abnegado.

D iego JORQUERA

L I h I* o
"Y  ahora, mí hom enaje de hoy, 

no a M a d rid , que ta n to  lo merece 
por su heroísmo insuperable, ni a 
Euzkadí, la m á rt ir ;  n i a Asturias, 
cuyo nombre pronuncio con in te n ­
sa em oción, un hom enaje a todos 

símbolo de uno m u je r son- 
t if ic o d o : lo m adre del héroe. A  la 
pobre m u je r onón im a, que ha sa­
bido que su h ijo , el soldado des­
conocido, cayó y m urió  en el fre n ­
te  de b a ta lla ; a la m u je r que, co­
mo fru to  de su am or, echó o l m un­
do un trozo  de su o lm o , que ho 
caído en el p ro fundo surco de la 
t ie rra , como s im ien te  de carne re ­
goda con sangre y con lágrim as, 
que habró de fru c t if ic a r  en el a r ­
duo y constante  esfuerzo de la H u ­
m anidad, para que el sol ilum ine  
todo en uno sociedad más justa  y 
en una exis tencia  mós be lla . Esta 
m u je r yo no llo ro . Se ho secado ios 
lógrim os, y su cuerpo se ha e rgu i­

do, orgu«oso de su h ijo , ilum inado  por la fe , y os dice, como yo : Españoles a vencer, y 
o vencer pron to . ¡V ivo  lo lib e r ta d !"  (Palabras pronunciados por el presidente de la Ge- 
noro lidad , excelentísim o señor don Luis Companys, en lo noche del día 2 2  del pasado 
mes an te  el m icró fono  de Unión Rodio, de M a d rid . '
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La paz del Mundo no podrá ler coniolidada lí no te tienen en cuenta 
loi ¡ntereief de Eipaña, que, en estos momentot, combate por lai

conyenlenciof de la democracia univerial

H ERO €S D£ Lfí RETAGUARDIA
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¿Qué es un ideal?
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Uní ideal es una luz  que a lum bra  el corazón y da ca lor a nuestros octos.

Tener un ideol es considerar seriam ente la v ida  y e leg ir en e lla  uno ru ta  que nos lleve 

hacia  ade lon te , hacia un m undo m ejor, más noble y  lleno  de bellas sensociones; es sen tir 

la rebeldía con tra  toda in jus tic ia  y  tener un corazón generoso.

Nosotros, los traba jadores, que hemos sido tan tas  y tan ta s  veces hum illados por lo 

presión de la clase ca p ita lis ta , no podemos de ja r de sen tir ese idea l; hemos sido testigos 

y  v íc tim as a la vez, de los su frim ien tos  y dolores a que hemos estado som etidos los es­

pañoles.

Por eso, nosotros, a l se n tir el verdadero ideal de ju s tic ia , somos los llam ados a hacer 

desaparecer por com ple to  esa sociedad en la que ha dado cabida a la p laga de burgueses 

opresores que sólo han sabido defender sus p riv ileg ios  en provecho p rop io ; m ien tras la 

ciase traba jado ra , postergada cín ica y  v illa n a m e n te , ha ten ido que soporta r todas las 

crueldades que d icha sociedad ha sabido o to rga rle .

Por eso os d igo, que nosotros, que hemos sabido a g u a n ta r du ran te  tan tos  años el t r a ­

ba jo  excesivo, la fa t ig a , el fr ío , los dios in te rm inab les  sin pan y todos los sacrific ios de que 

hemos sido capaces, somos siem pre los llam ados a m antener firm es nuestros propios ideóles.

Hoce quince meses se levantaron en arm as con tra  el G obierno leg ítim am eaite  cons ti­

tu id o  esa cana lla  de generalotes que, desprovistos de p a trio tism o  y  honor m il i ta r  y  con la 

co laboración de te rra ten ien tes  y  señoritos qu is ieron im ponernos su d ic tadu ra .

N o conform es con lüs in jus tic ias  que habían com etido y  viéndose im potentes para do ­

m in a r a l pueblo, que no qu iere  ser esclavo, piden ayuda a dos potencias ex tran je ras  a 

cam bio  de en tregar trozos de nuestra querida  p a tr ia .

Estas potencias fascistas (A lem an io  e I to l ia ) ,  representadas por H it le r  y M usso lin i, 

respectivom ente, siempre a l acecho de a lguna  p ieza cod ic iado , no pusieron n ingún  obs­

tá cu lo  a la ayuda so lic itado  por Franco y  le envioron no sólo su ayudo m oral s ino ta m ­

b ién rr.a teria l.

Tenemos que com ba tir a l fascismo c rim in a l y  asesino que, a n te  nuestros propios ojos, 

nos qu iere  a rreba ta r nuestra querida España.

A ho ra  tenemos la opo rtun idod  de m ostror nuestros ideales. ¿Cómo? Siendo a n tifa sc is - m  M i l  I

tos, luchando en con tro  de ellos, dando nuestra  vida si es preciso pora que no nos sea Todoi lof hombreifue puedan deben empuñar las armaf para combatíi*
usurpado el don más precioso que d is fru tam os ; NUESTRA IN D EPEN D EN C IA  ^  P r U I  U  w V I F I D Q F I I ^

l ______♦ _______ ♦ _____________ I  ^ ^  -
¡Luchemos siem pre unidos!

No yencerá el faicíimo
i iF A S C ÍM O ü , trá g ica  pa labra , negro y  crue l, que s ig n ifica  la opresión y  la esclavi­

tu d  de los pueblos. C a lvario , horror, crue ldad, , in cu ltu ra , con toda su negro corte  de 

tin ieb las , a l am ordazar el pensam iento y la libe rtad .

¡N o  vencerá el fa s c is m o ...¡ -g r ita n  m illa res  de españoles, m illo res de gargantos de 

hombres que han sentido, en lo carne y  en el espíritu , su ga rra  crue l. ¡N o  vencerá el 

fa s c is m o .. . '-g r ifa n  m illa res de gargantas de hombres libres, in te lectua les de l mundo 

ontero. A  ese g r ito  se unen los m iles y m iles de seres que podecen esc lav itud  y  yugo 

en la zona espoñola, entregada por un grupo de generales, m il veces tra idores, a la in -  

sacioble am bic ión im peria lis ta  de H it le r  y  M usso lin i.

¡N o  vencerá el fascism o! Porque le fa lta  la razón, porque a sus negras am biciones

opondrá la m ura lla  de acero de los pechos de los traba jado res, de todos los hombres 

am antes de la paz, de lo cu ltu ra  y el Progreso, y  de todos los oprim idos y  condenados

por el ham bre o la desesperación y la ignoranc ia , que luchan por un m undo m e jor y

,mós hermoso, donde no exista  la exp lo tac ión  de l hom bre por el hom bre. Los m iles de 

v ic tim a s  sacrificados por el m onstruo foscis ta , lo p iden desde sus tum bos.

El noble y abnegado pueblo que ha sido v íc tim a  de lo lu ju ria , de las am biciones y 

lo cod ic ia  de los grandes te rra ten ien tes , del clero y  de la noblezo, que como vam piros 

chupaban sm cesar la sangre de l traba jodo r, quis ieron en un día, que ha pasodo a la 

H is to ria , sum ir o l pueblo en lo mós m onstruoso de los esclavitudes, donde el pensar y

el se n tir fuera un de lito . Para conseguir sus tenebrosos fines, no titu b e a ro n  en ensan­

g re n ta r (os campos con la sangre de los mejores h ijos del pueblo, de vender o l fascismo

extran je ro  trozos de nuestro querida p a tr io , sem brando lo desolación y la m uerte  por 
doquier.

Pero sus in tentos fueron vanos. A llí  estaba un pueblo dispuesto o m o rir antes que 

ser dom inado por los invasores.

¡N o  tr iu n fa rá  el fasc ism o...¡—g r ita  nuestro po ten te  E jército , o rgu llo  y  honra de la 

República española, que golpe tras golpe, m achoca la h iedra fascista  y  en su avance 

incon ten ib le  y  a rro llado r, rescata paro el pueblo la tie rra  que le fué  a rreba tada.

¡N o  tr iu n fa ra  el fasc ism o!— g rifa ro n  las prim eros m ilic ios , que, a fue rza  de sangre 

y  heroísmo, labraron las páginas más gloriosas de la libe rtod .

¡N o  vencerá el fa s c is m o I-J o m á s  su garra  asquerosa de ave de rap iña  podra a rra n ­

ca r un solo trozo  de nuestro p a tr ia ; para im ped irlo , está un pueblo, que sabe m o rir de 

p ie  antes que v iv ir  de rodillas.

¡Fascism o! Nom bre repugnante  que pasará a la H is to ria , para ho rro r de la s " lü tu -  
ras generaciones.

¡N o  vencerá el fascismo porque lo im pedirem os los traba jadores un idos!

C ayetano GOMEZ V IV A N C O S  

Cabo de In tendencio .

•5*

V y •■íví.'.v.- t. íH

V . i . . vs' t; -

Lucha tranquiío, com baHente. Para que falte a los tuyos nr a tí, los c a m p e s in o s -  
viejos y zagales— trabajan sin descanso,«dos los días, largas e intensas jornadas.
Ellos tam bién laboran por la causa y se acreedores de la gloría que a todos 

corresponda por el triunfo"® habremos de conseguir.
nos

JOSE ESPARZA 

Cobo de In tendencia

«iiii|#wnur «rmai para comoarir
al faicíimo ¡nvaicj* No valgan excuiai ni pretextóla Pelear contra los

enemífoi <le la Patria es un deber y un honor

Ayuntamiento de Madrid



Decreto lobre Jíicíp lina fliilitor
"En los presentes c ircunstancias de la 

v ida  m ilita r , el orresto, como medida d is ­
c ip lin a r ia , no constituye , en muchos cosos, 
un castigo e fec tivo , puesto que la pasaje­
ra p rivac ión  de libe rtad  la ve compensada 
el corrigendo a l exim irse de los peligros 
y m olestias de la cam paña. Es preciso, pues, 
ag rava r la corrección m ed ian te  un des­
cuen to  en los haberes de quienes la su fren.

En v ir tu d  de lo expuesto, de acuerdo con 
el Consejo de m in is tros y  a propuesta del 
de Defensa N aciona l, vengo a d isponer lo 
s igu ien te :

A rtíc u lo  l . °  En lo sucesivo, los 
tos que menciona el a rtícu lo  311 del C ó­
d igo de Jus tic ia  m ilita r  llevarán  como san­
ción accesoria, sin necesidad de p roced i­
m ien to  especial, una d ism inución de los 
devengos de los orrestodos en la fo rm a 
y  cuon tío  que se de te rm inan  a co n tin u a ­
c ió n ; , , j  • •

A r t .  l . °  Los jefes y  o fic ia les de ja ran
de pe rc ib ir por los días que dure el arres­
to  todas las g ra tificac iones  que sean con­
secuencia de su destino, reduciéndose ade ­
más el haber al 50  por 100.

3 0 i_Q tropa  su fr irá  un descuen­
to  del 50  por 100 en el haber que percibe 
en mano.

A r t .  4 .°  De todo arresto que se im ­
ponga en lo sucesivo se doró cuenta a l ca­
je ro  o h a b ilita d o  correspondiente, que es 
el encargado de proceder ol descuento dan ­
do de ba ja  en el e x tra c to  del mes sigu iente 
de las g ra tificac ione s  y  haberes no sa tis fe ­
chos como consecuencia de estas correc­
ciones.

A r t.  5 .°  Quedan derogadas c u a n tas 
disposiciones se opongan a lo preceptuado 
en este decreto, del que en su día se dara 
cuen ta  a los Cortes.

A un  siendo excelentís im a la m ora l del 
E jé rc ito  de la República, no pueden e v i­
tarse algunos actos punib les, los cuales, al 
ser sancionados por los tribuna les m ilita res , 
de te rm inan  condenas que por im p lica r se­
paración tem pora l del te a tro  de la lucha, 
resu ltan excesivas para quienes s ienten con 
entusiasm o el anhelo de pelear con tra  ios 
invasores del pueblo español, o al co n tra ­
rio , pueden cooperar a los deseos de ve r­
se ausentes de ta l servicio.

Por lo expuesto, y siendo además nece­
sario a c la ra r c ie rtas dudas surgidos en la 
ap licoc ión  de los decretos de 7 de mayo 
y 28  de ju n io  ú ltim os, de acuerdo con el 
Consejo de m in is tros y  a propuesta de l de 
Defensa N oc iona l, vengo en decre ta r lo s i­
g u ien te  :

A rtíc u lo  l . °  Todos ios tribuna les m il i­
tares, salvo casos excepcionales, que ra ­
zonarán brevemente, deberán hacer m en­
ción expreso en las sentencias que d ic ten  
de que el condenodo prestará servicios m i­
lita res m ien tros dure su condena y  d u ra n ­
te  Iq ac tua l com paña en un ba ta llón  d is­
c ip lina rio .

A r t .  2 .°  F irme lo sentencia d ic tada 
por un T rib u n a l m ilita r , el secretario re la - 
í_ r  procederá a poner a l condenado a d is­
posición del je fe  del e jé rc ito  o un idad  m i­
lita r  de que dependa, y  si fuesen tribuno les  
de zonas del in te rio r a lo del m in is tro  de 
Defenso N ociona l, para que decrete el des­
tin o  a la un idad d isc ip lina ria  correspon­
d ien te . El T rib u n a l estará ob ligado a redac­
ta r  una ficha  dup licada en la que se hagan 
constar los antecedentes persoholes del 
condenado y un e x tra c to  de la sentencia, 
consignando específicam ente aquellos da ­
tos que puedan servir para de te rm ina r la 
personalidad del de lincuente . Esta ficha  se­
rá rem itida  por el secretario  re la to r al je - ’ 
fe y ol com isario del b a ta lló n  o un idad  d is­
c ip lin a ria  a que se destine  al condenado. 
El secretario  re la to r cum p lirá  en todos sus 
extrem os lo dispuesto sobre la m ate ria , pa­
sando nota de ta llada  al negociado de Jus­
tic ia  de la Asesoría ju ríd ica  del m in is te rio .

A r t .  3 .°  C onclu ida la actua l campaña, 
y p revio  in fo rm e del je fe  m ilita r  y del co­
m isario  del respectivo ba ta llón  d isc ip lin a ­
rio, los condenados que hoyan servido en 
unidades de esta clase no podrán pedir la 
rehab ilita c ió n  en la fo rm a prevista en el 
decreto de 7 de mayo de 1937 y  obtener 
en todo caso que de la pena que hubiesen 
de cu m p lir les sea descontado doble t ie m ­
po del que hayan servido en las m enciona­
das unidades.

A r t .  4 .°  Los jefes de prisiones, civiles 
y m ilita res , prepararán listas de los conde­
nados por los tribuna les de Jus tic ia  que 
estén ac tua lm en te  cum pliendo condena y 
que, a su ju ic io , debon pasar a unidades 
d isc ip lina rias, consignando en sus re loc io ­
nes los datos a que se re fiere el pá rra fo  se­
gundo del a rtíc u lo  2 °  de este decreto y 
o tras de quienes no lo m erezcan, razonando 
en cada caso los' m otivos de la exclusión. 
Estas listas se re m itirá n  a l m in is tro  de De­
fenso N aciona l para que los acuerde y p ro ­
ceda o acordar los destinos.

A r t .  5 .°  Quien en v ir tu d  de esta d is­
posición sea incorporado a unidades d isc i­
p lina rias  podrá llegar por m éritos de gue­
rra hasta el grodo de sargento.

A r t .  6 °  Uno vez que el Consejo de 
m in is tros apruebe la re incorporación ol ser­
v ic io  a c tivo  de quienes lo hayan so lic itado, 
según los a rtícu los  del decreto de 7 de 
m oyo de 1937, el m in is tro  de Defensa N a- 
c ionol d ic ta rá  los órdenes procedentes pa­
ra el inm ed ia to  cum p lim ien to  de lo acor­
dado.

A r t.  l . °  A i m in is tro  de Defensa N a ­
c ional corresponde especificar, vistos los 
inform es em itidos, si el re incorporado ha 
de serlo o  un idad  d isc ip lina ria  u o rd ina ria  
de nuestro E jérc ito ; si lo ha de ser cómo 
soldado o bien cuando se tra te  de jefes, 
o fic ia les o closes, y  si ha de tener a lguna 
graduación. Tam bién f i ja rá  el p lazo  que 
hayo de duro r lo observación a p a r t ir  del 
m ín im o de seis meses que establece e! m en­
cionado decreto de 7 de mayo de 1937.

A r t .  8 .°  Los r e in c o r p o r a d o s  podrán 
a d q u ir ir  graduación con arreg lo  a las d is­
posiciones vigentes.

A rt. 9.® Este decreto en tra rá  en v igor 
a p o r t ir  de su pub licación, y el Gobierno 
dará cuenta de él en su día a las Cortes.

Dado en V a lenc ia  a 21 de octubre  de 
1 9 3 7 ."

Di

H O R A  S E N T I M E N T A L
En el M a d rid  que sufre  esta guerra tan  larga 

florecen mis tris tezor. en medio del dolor; 
llevo con mis anhelos la sensación amarga 
de los odios ajenos y  la fa lta  de am or.

i  Felices los que puedan v iv ir  la nueva v ida; 
fe lices los que prueben esa v ida  m ejor; 
fe lices los que puedan, ya curada la herida, 
v iv ir  tra n q u ila m e n te  sin odios n i rencor!

i  A y , si yo fue ra  en tre  ellos a gozar lo que quiero, 
detJumbrados mis ojos por la luz de un lucero, 
por la senda que acaba en la V ida  Id e a l...!

Por el bien de los seres que poblamos la T ie rro , 
para siempre, hombres todos, ocabad con lo Guerra 
y a la V ida entonemos una M archa T r iu n fa l.

R. G AR C IA  VELASCO

El compañero Pascual, 

soldado bravo y leal.

N ació en un pueblo andaluz  

y el orado fué su cruz.

Ayuntamiento de Madrid



Dívulgacionei lan íta ría i: La sífílíi
¿Qué es lo sífilis?

Uno in fección general del o r  g o nismo 

producido por un espiroqueto, desconoci­

do hasta 1905, en cuyo fecho m em oro- 

ble fué  descubierto por Schoudinn y  H o ff-  

fYionn. Este germen se encuentra en todos 

ios casos de s ífilis  hum ano, cua lqu ie ra  que 

sea su loca lizac ión  y  el tiem po tra n scu rr i­

do desde el contag io . T ros grandes y ' p ro ­

longados traba jos de labora to rio  se logró 

c u lt iv a r lo  en suero coagulado de caballo, 

habiéndose conseguido con esto la p r in c i­

pa l a rm a paro com ba tir este ozo te  fe roz  e 

im placable de la hum anidad.

De todos son conocidos ios medios de 

con tag io . La enferm edad hoce su presen­

cia , generalm ente, con uno lesión local muy 

poco m arcado, que más parece ulcerosa, 

invadiendo en seguida todo el organism o. 

L igera fiebre , do lo r de cabezo, m olestor 

general, síntom as ton  leves, que muchas 

veces paso inadvertido  por el ind iv iduo .

Pasado este período de invosión, su r­

gen los in fa rtos , in iciándose lo lucha del 

germen con el orgonism o, o l que vencerá 

inexorablem ente, si no se acude, sin pér­

d ida de m om ento, a com ba tir su im p loca - 

ble avonce.

Eí m al está hoy p lenam ente dom inado 

por lo ciencia . El que no se cura es porque 

no quiere. Por m uy fu e rte  que sea el con­

tag ió , si se acude du ran te  el p rim er perío­

do de invosión, el germen será an iqu ilado . 

Si el en ferm o, por apa tía  o in cu ltu ra , dejo 

posar este p rim er período, los resultados 

de la lucha se ofrecen mós dudosos.

. .Las sencillas erosiones, herpes o u lce ra ­

ciones superfic ia les que se puedan presen­

ta r  tras un con tac to  sospechoso deben ser 

un g r ito  de a la rm a poro el ind iv iduo , que 

debe, en el ac to , ponerse en manos del es- 

pecio íisto . El labora to rio  d irá , sin titubeos, 

si se está an te  un caso de in fección s i f i l í ­

t ic a : Conocido o tiem po el d iagnóstico, lo

¡f ilis  no resiste o l tra ta m ie n to  de la c ien -si

cío .

Todos conocemos los te rrib les  efectos de 

esta enferm edad, que o rig ina  trastornos 

graves en todos los órganos y  aparatos de 

la economía. Es a ltam en te  contagiosa, es­

pecia lm ente  en sus prim eros períodos, y 

se transm ite  a la descendencia. Baste c ita r

ESCENAS DE GUERRA

I

1:^. <

Soldado bajo los m ortífe ros efectos de los 

gases osfix ian tes. Aprended, cam aradas, o 

defenderos de los agentes quim ícos de la 

guerra.

en tre  sus terrib les consecuencias las ao r- 

t it is , la s ífilis  del sistema nervioso en sus 

m ú ltip les  m anifestaciones, los lesiones he­

páticas y  todo una serie de enfermedodes 

en cuya e tio logía  fig u ro  la s ífilis  como uno 

de sus princ ipa les cousas.

C ontando con los progresos de la c ien ­

cia , el func iono m ie n to  de clín icas y  labo­

ra to rios o l alcance de todos, nadie tiene  

derecho hoy a ser s if ilí t ic o ; el que lo es, 

es porque quiere.

A cu d ir o tiem po es ganar la b a ta llo  del 

modo mós contundente  y  d e fin itivo .

El s if ilí t ic o  d ^ 'o  tros de sí una estela de 

do lo r y  de m iseria ; como uno te rr ib le  m a l­

d ic ión daño poro siem pre la carne de sus 

h ijos y  de su com pañera, que, inocentes y 

ojenos a todo, habrán de m a ldec irlo  con- 

tinuom en te  por esa lacra que les ha dado 

por herencia.

Los s ifilít ico s  son crim ina les responsables 

de lo id io tez , locura precoz y  o tras en ­

fermedodes m entales de in fin id a d  de n i­

ños; son los que con lo enferm edad que 

transm iten , causan esos horrib les d e fo rm i- 

m idodes que vemos en tan to s  c ria tu ras . 

¿Cuando se hará una ley peñol que ca s ti­

gue como se merecen estos crim ines que 

hoy se com eten im punem ente?

El s if ilí t ic o  que no supo acu d ir o t ie m ­

po, que no quiso ponerse en cura, merece 

lo lás tim a  que siem pre produce el do lor 

de nuestros sem ejantes; pero socialm ente, 

el desprecio, por la in cu ltu ra  que dem ues­

tro  y el daño enorme que puede producir 

su dolencia a uno sociedad que le d ió  los 

medios para curarse, y  no supo o no quiso 

emplearlos.

Si quieres gozar de buena salud y  tener 

h ijos sanos y  fuertes, hos de preven irte  so­

bre cua lqu ie r enferm edod venéreo, que de 

a d q u ir ir la  envenenará tu  existencia  y te 

hará desagradoble la v ida. Si tuv ie ras la 

desgracia de a d q u ir ir  una de esas en fe rm e­

dodes— sífilis , purgaciones, chancros, e t­

cé tera— , recurre inm ed ia tam ente  al m é­

dico. De lo rap idez con que lo hogas de­

pende en m ucho tu  curación.

EL MAESTRO CIRUELA

) -

M (  m
Por culpa de un m al sujeto  

ha vivido analfabeto.
Cuondo llegó a la Brigada 

no sabía casi nado.

i r
1

Fué tol su afán de oprender 
que pronto supo leer.

Ayuntamiento de Madrid
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LHUMoREHLA EUERÍ^
El ^oJre  Je le t k ije i Je Noé Monélage Je un JíputaJo

Unos señoritos desocupados, burlándose 
de los aldeanos que ba jaban a la v illa  c ie r­
to  día fe riado , le d ispararon a quem arro ­
pa, o uno que ten ía  cara de to n to , es­
ta  p re g u n ta :

— ¿A que no sabes, buen hombre, qu ién 
fu é  el padre de los h ijo s  de Noé?

Se encaró el a ldeano con los b u rlo ­
nes y, como si tu v ie ra  aprendida la lec­
c ión, les d ió  de corrida  la s igu ien te , que 
es m o rroco tuda :

— Pues el padre de los h ijos de Noé es 
el h ijo  del abuelo, y  el m ismo que en ­
cerró  en el A rca  la pare ja  de los remotos 
ascendientes de vuestras mercedes.

C a iua liJoJ
Este año, el 21 de octubre  cayó en tre  

los días 2 0  y  2 2  del m ismo mes.

¡Qué b a rko riJa J !
Los zapatos de horm a em panada, según 

no tic ias  que a nosotros nos llegan, d e ja ­
ron de usarse en el cam po faccioso a raíz 
de una cam paña period ís tica  p r o v  o cada 
p o r el tr is te  caso de un gastrónom o corto  
de v is ta , que m u rió  por comerse siete p a ­
res.

Trafo J iitíngu iJo
A yer, el conde de Recuelo, prop inó  a su 

d is tin g u id o  consorte un fe roz to rto zo . El 
m o tivo  es com ple tam en te  ta u rin o , pues en 
una co rrida  dada en Salam anca el do m in ­
go su m u je r m iró  con descaro o l d iestro .

Es de lam en ta r que anden así gentes de 
ta n  delicadas mañeros, por una m iroda 
mós o menos.

Lo ím portoficia Jel cero
— Pero don José, ¿aun no ha colocado 

usted o m i recomendado?— decía un señor 
a un m in is tro .

— Es que no encuentro  p laza pora él... 
Como es así a lgo cerrado ..., vamos, una es­
pecie de cero.

— Razón de más para que usted me 
a tienda , porque ya sabe usted que un ce­
ro bien colocado...

Un día, y  por c ie rto  a lgo rem oto, en un 
congreso, con a fá n  u rgente , tra tóse  de e le­
g ir  un presidente, sin confusión , ja leo  ni 
a lboro to .

Yo, que a llí estaba, a tisbo, corro y  t ro ­
to ; cuento , gracias a ser ton  d ilig e n te , con 
la unan im idad  de aque lla  gente, ¿y qué 
v ine  a sacar? ¡U n  solo vo to !

"Ese voto— me d ijo  un gran jum ento—  
fué  el m ío ", y  lo ju ró  por el bau tism o, y 
o tro  ta n to  escuché de más de ciento.

Pero aunque me lo tachen de egoísmo, 
qu ie ro  decir, para acabar el cuento , que 
había yo vo tado  por mí m ismo.

C liilte
— ¿Cuál es el río más traba jador?
— El Ja ram a ; porque todos los días va 

a l T a jo , incluso los días festivos.

O FRECIM IENTO  APURADO
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]L e  doy o usted cien m il peseton por su 
paracaídas...!

Q u ila  lo  fuero
La señora de Luperc iez frecuen taba  m u ­

cho la casa de la marquesa de A s tro -P o ­
jo ; pero su m arido  fué  nom brado por los 
facciosos para un a lto  cargo, y  las v is itas 
fueron  menos frecuentes. Y  paro exp lica r 
su ausencia d ijo  en la reun ión ;

— Ruego a ustedes que me perdonen por 
no poder ven ir ahora tan  a m enudo como 
antes. Pero, am igas mías, no saben uste­
des cuentos sinsobores y  quehaceres trae  
consigo el honorífico  cargo de m u je r pú ­
blica.

luego Je po lab ro i
Fué el caso que dos viejos am igos, vec • 

nos el uno del pueblo de Con, en Cangas 
de Onís, y el o tro  de Cazo, en Ponga, a l 
cabo de largo tiem po sin verse se encon- 
tro ron  en c ie rta  fe ria  m uy' concurrida . Y  a 
la vez que se unían en estrecho y  cord ia l 
abrazo, se sa ludaron verba lm ente  así:

— Bueno, ¿y a t i ,  cóm o te  va por Con?
— Así, así; ¿y a t i ,  por Cazo?
— Poco mós o menos.
Y , poco más o menos, eso puede ser 

ch iste , lo m ismo que puede ser verdod.

O jo l gue no yen**.
Don Pedro es m uy generoso con los po­

bres y  nunca regresa a su casa sin socorrer 
a los m endicantes que le tienden la mono. 
Solam ente los privados de la v is to  se ven 
privados tam b ién  de su dád iva generosa.

Un am igo le h izo  observor ta n  raro c ir ­
cunstancia , p id iéndole sobre e llo  o lguno ex­
p licación .

— N o doy lim osna a los ciegos— respon­
dió— , porque ojos que no ven...

Aritm ética lite ra r ia
A  c ie rto  com ediógra fo español pregun­

ta ron  cuáles eran, en su op in ión , los tres 
más grandes escritores nuestros, a lo que 
con testó :

— C uente  usted: don M igue l de U nam ... 
uno; don Benito Pérez G ol... dos, y  don 
Apeles Mes... tres.
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M uchos veces en lo Prensa 
escribe cosos que pienso.

Con sin igual heroísmo 
peleo contra el fascism o.

Es querido y  respetado 
por lo bien que se ha portado.
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